


~ de variabilidad de las mismas y mutaciones
eventuales, 'determina la aparición de estirpes adap­
tadas a las diversas etapas de la serie evolutiva.

Si las especies' carecieran de variabilidad, se lo­
graría la estabilidad por eliminación de unas espe­
cies y propagación de las ,más adaptadas al pasto~

reo intenso; la 'multiplicación vegetativa, tan 'nota~

I

Flg. 3.~Parcelas U. M. N. instaladasen lasinIrte~ia?iones

de Sos; sembradas e12-IV-57. A la izquiercla, empezan~t?,por

el extremo posterior,: Bro'lnus oatha?·tiaus 1S8., Lotus aO'J'n,iau­
latus 188., Festuaa elatior 188., Lotus c01vnioulatus Urbasa,
T1'ifoliu'l1t nrpens'1S8., T. pmtense Aineto, T. /i"agij61:U1'it"1SS.,
Lolium ?'igidu?h d'e imp;' americana: "Y reproducidó' en Aiueto;
en primer término; PJiala'¡~isÚ-l.be?'Osa1SS. A Úi derecha, va-

rias estirpes de alfalfa. P. Monts. 30-1V-1957,

(iFot. p. Montserrat.)

ble eh plantas de pastizal, facilita inmensamente
esta propagación.

Conviene destacar que los dos procesos de selec~

ción natural 'tienden a una homogeneización, logra­
da en el seno de la comunidad vegetal por elimina­
ción de especies y propagación de una o muy pocas,
mientras la selección natural intraespecífica condu­
ce a estirpes con escasa variabilidad, o sea muy ho­
mogéneas. Ambas especializaciones implican una
adaptación estricta a un ambiente determinado y re­
ducen las posibilidades de aplicación donde no pueda
lograrse este conjunto de condiciones.

Criterios de selección arfi/iciai:---:Para evitar la
dificultad' de la especializ'ación ecológica extrema, se
tiende actualmente a'las estirp.es logradas sintéti­
cainente a partir de clones que reúnan unascuali­
dades determinadas, pero con dotaciones génicas dis':'

tintas, para evitar la estrechez del campo ecológico
de posible aplicación.

En la producción de forrajes y plantas pratenses
en general, se tiende hacia la obtención de tipos con
abundante renuevo, hoja ancha, mucha hoja cauli­
nar, etc.; en resumen, producción de mucha masa
verde y poco tallo; Se- parte de la variabilidad natu-

FigA.-Obsérvese el ,áspee'tO ,que ofrecían las mismas par­
celas en-el verano del :rnismoaño. En primer término de; la
f~tografia"se' destaca '-el :Trifolium fmgife1'u1lt 1SS.,: seguido
de T. tWaten86 Aineto, Lotus oorniculat1-1.s U1'basa (el más
postrado), F'estuca elatior 1S8., Lotus a01vniculah,¡,s 1SS.
(desborda la parcela hasta las alfalfas) y B1'O'!;nu.s catha1'U­
ous 1S8.-80s del Rey Católico (Zaragoza). P. Monts.

14 julio 1957.

(Fot. p. Montserrat.)

ral de las especies provocando la aparición de nue­
vas variantes por cruce y selección entre la descen­
dencia.

Fuente interesantísima de variabilidad es la se­
lección natural, que en _ambientes muy distintos es­
tabiliza unos tipos determinados y perfectamente
adaptados; como estos ambientes varían en todo el
ámbito específico y a lo largo de las sucesiones na­
turales, pueden encontrarse múltiples ecotipos esta­
bilizados, homogéneos, pero m~y diversos entre sí.
El hombre aprovecha estos ecotipos naturales para
lograr razas de cultiv.o con cualidades determina­
das: muy persistentes {Lolium perenne y Trifolium
repens ingleses), resistentes al frío, cOn producción
invernal, resistentes a enfermedades, etc; En la se­
lección artificial se aproyechan. estas estirpes' espon­
táneas y especializadas' por una selección natural
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Fig 5.-Detalle de la parcela del Lotus oornioulatus
Urbasa en verano. Al fondo, Festuoa elatior (F. (t1'un­
llinaoea) lSS. El rótulo corresponde a la linea cen­
tral, reproducida por multiplicación vegetativa de la
sembrada en abril de 1956. Obsérvese el porte com­
pletamente postrado. Sos del Rey Católico. P. Monts.

14 julio 1957.

(Fot. P. Montserrat.)

multisecu1ar. Generalmente la selección artificial se
efectúa para los suelos fértiles no muy secos y fU,er­
temente abonados. Es muy difícil encontrar reuni­
das estas condiciones en los montes de España,sien­
do previsible que muchas estirpes selectas del mer­
cado nos decepcionarán, ya por su escasa producción
o persistencia, ya por la dificultad en competir con
la flora espontánea que no podremos estar eliminan­
do continuamente por escardas. reiteradas;

Origen de la heterogeneidad.-Las especies no so11
inmutables,presentan estirpes. naturales caracteri­
zadas por su, morfología (for­
mas). variedades) etc.) o eco­
logía (ecoti'Pos) particular.
Las mutaciones deben consi­
derarse como fuente' de hete­
rogeneidad, pero hasta que
la selecciónnatu:ral (en sen­
tido l'ato) no estabiliza los ti­
'pos formados por mutación,
no podemos considerar logra"
da la aparición d,e una nueva
estirpe, con ecología, forma
y área propias. Las estirpes
más antiguas gozaránde área
más' extensa (cas,oparticular
de la ley deWillis, age and
area).

En genética, ambos proce­
sos se expresan y miden co­
mo presión dem'/.ftación y

presión de selección) y son
reducidos en la mayoría de
especies. I:'ara lograr la apa­
rición y estabilitación de una
estirpe se requiere un tiem·
po considerable, que no pue-
de abarcar la vida de ún hombre ni la de varias ge·
neraciones humanas., El hombre aprovecha la reser­
va de variabilidad y muy particularmente como se
dijo anteriormente, los tipos producidos por selec­
ción natural multisecular.

SIEMBRA DE PASTIZALES.

Acabamos de enumerar una serie de ideas genera.
les que pueden orientar bastante nuestros trabajos
de regeneración de pastos y al mismo tiempo ponen
de manifiesto la trascendencia de los resultados que,
en poco tiempo, hemos conseguido en la cuenca del
río Ebro' al mismo tiempo confirman la buena orien­
tación. q~e dimos a los trabajos actuales.

Si'

En una. publicación reciente (Montserrat, 1946) Y
en otra anterior (Navarro, 1945) podrán completar­
se estas ideas; ahora queremos destacar la impor­
tancia que tienen para nosotros los tipos (estirpes)
adaptados al pastoreo muy intenso.

Caracteres morfológicos de adaptación al pasto­
reo.-En la publicación mencionada establecí unos
grupos de especies según el porte, de las erectas
hasta las máspostradas;en general, ~ste orden coin-,
cide _con el _de adaptación a lÍls' condiCiones pastó­
rales. Las plantas forrajeras, poco adaptadas a las

rozas continuadas del diente,
" . ," ',"._-

tienen porte muy erecto y es"'
caso renuevo' basal· toda la:",., .

vida de la planta va hacia.
arriba, produce tallos' robus;
tos, mucha flor, peroapcnas
se preocupa de contrarrestar
rápidamente lus efectos de la

pérdida ,de su 'aparato fólülr;
Por' el contrario; las phlJlta~

depa¡¡tizal tienen menos por"
te; apen'as tallos erectos, mu,

C?hos,postrados(') rastreros e
incluso subterráneos; su pro­
duccióri ,'defiores y semillas
es más· bié~ escas'a: .

La pérdida del aparato fo­
liar (guadaña o diente) deter­
mina un desequilibrio con el
aparato radical, que pierde
vitalidad si rápidamente no
se renuevan tallos y hojas.
Las plantas de tipo erecto de­
ben improvisar sus renuevos;
las de pasto, con renuevos
Inuypostrados o subterrá­

neos, regeneran rápidamente su aparato aéreo y ra­
dical. Un pastizal- formado por' plantas de diversos
tipos se homogeneizará bajo un régimen de pasto­
reo intenso, persistiendo las que retoñen más rápida­
damente.

Las estirpes de Urbasa (Navarra).-La altIplani­
cie de Urbasa, situada entre 850 y 1.000 metros de
altitud, está ocupada por pastos adehesados, salpi­
cados de hayas, Crataegus monogyna y otros arbus­
tos. Suelo calizo y pluviosidad elevada determinan
unas condiciones excelentes para el desarrollo de las
plantas de pastizal, siempre que no lo impida la inun­
dación excesiva.
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Esta región se ve sometida a un pastoreo intenso,
con toda clase de ganado, con sobrecarga y desde
tiempo inmemorial;. todos los navarros pueden dis­
frutar de dichos pastos, que únicamente se ven libres
de ganado cuando los cubre la nieve. Lógicamente,
este régimen de pastoreo remonta por lo menos a la
época romana, persistiendo, como forma arcaica- de
explotación, hasta nuestros días. Como las _especies
se encuentran en condiciones óptimas para su des­
arrollo y se ven sometidas a una defoliación casi
constante,. la selección natural ha dejado los tipos

Fig, 6.-Fotografia que muestra. en detalle la especie LotUB
o01-niculatuB Urbasa en verano, después del máximo de flo­
ración, Puede compararse con la figura 1, observandO cómo
el crecimiento ha sido casi exc1usivamimte horizontal; el
mango de la misma navaja, que aparece hincada en el suc­
Io, aún sobrepasa los tallos fructíferos. Véase la extraordi­
naria densidad foliar.-Sos del Rey Católico (Zaragoza).

P. Monts. 14 de julio de 1957.

(Fot. p. Montserrat.)

más postrados, con extraordinaria producción de re­
nuev~ y escasa floración.

Los ensayos de siembra (parcelas U. M. N., reco­
mendadas por F. A. O.) que actualmente realizamos
en la cuenca del: Ebro, han permitido conocer el des­
arrollo y comportamiento ecológico de varias estir­
pes de Urbasa. 'Nos parecen interesantes, el tipo de
Lotus corniculatus, junto con los de Phleum nodo­
sum, Festuca rubra) TrifoZium repens y otros de es­
pecies que ahora no mencionaremos. En todas las
estirpes destaca la homogeneidad, no superada por
las estirpes más selectas del mercado internacional,
que' indica claramente la extraordinaria fuerza se­
lectiva del pastoreo abusivo. La ,antigüedad de esta
acción pastoral, junto con la estabilidad de la agru­
pación vegetal resultante,' permitieron la propaga­
ción (acaso 'Por vía asexual) de los individuos más
adaptados, lográndose esta selección y homogeneiza.,
ción perfectas.

Las fotografías 'pueden dar una idea del hábito
del Lotus corniculatus de Urbasaj sembrado en Sos
del Rey Católico (Zaragoza); a pesar de que puede
crecer libremente, sus tallos son extraordinariamen­
te rastreros y únicamente las hojas se levantan a
unos 5-8 cm., formando un fieltro tupido como una
alfombra; el crecimiento longitudinal de los' tallos
es bastante rápido y la producción de hojas muy no­
table, con la particularidad de que tallos y' yemas
escapan al diente de los ovinos.

Phleum nodosum también da -infinidad de tallos

.B~ig. 7.-TTifoliU1n, pTatense Aineto, aspecto autumnal de ia
parcela sembrada el 8-X-M en Plana de FanIo de Aineto
(Huesca). Pueden observarse los tallos secos, que indican
el desarrollo estival de la planta, y el renuevo basal muy
abundante y folioso. La cinta métrica da idea del tamaño ae
las foliolas, que en verano son· mucho mayores (5-7 X 2-4
centímetros). Esta parcela alcanzó un desarrollo extraordi-

nario en julio de'1957.-P. Monts. 3 noviembre 1956.

(Fot. P. Montserrat.)

muy foliosos y aplicados al suelo, con crecimiento
rápido en sentido horizontal; únicamente en prima­
vera produce algunos tallos floríferos verticales, en
contraste con lbS numerosos que permanecen folio­
sos y rastreros.

Festuca rubra y Trifolium repens se diferencian
menos de las estirpes persistentes conocidas.

Utilidad de estas estirpes.-Como las condiciones
mesológicas de· Urbasa se parecen a las que predo­
minan en Europa occidental, es presumible que po­
drán emplearse, como tipos extraordinariamente pos­
trados, en gran p'arte de Francia, Ing'laterra, Alema­
nia, norte de España, etc. Seguramente superarán,
en este aspecto,.a los más postrados y persistentes
conocidos actualmente.

Es probable que puedan utilizarse vara· sembrar
pastizales en los montes de la mitad norte de la Pen­
ínsula (800-1.500 m..), con pluvíosídad elevada (800­
1.500 mm.) y suelo fértíl; cubrírán rápídamente el
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suelo y podrá frenarse la competencia con otras plan­
tas mediante el pastoreo, que mermará la vitalidad
de las intrusas y exacerbará la agresividad de las
sembradas. Prob¡¡¡blemente podrá ampliarse su adap­
tación ecológica tan estrecha, mediante cruces con
otras estirpes semejantes obtenidas en montes que
tienen pluviosidad más escasa; en· Aragón no faltan
ecotipos de Lotus corniculatus) Phleum nodosum)
etcétera pos~rados, persistentes y que viven en mon­
tes con· pluviosidad que oscila entre 500 y 800 mm.

Es muy notable la estirpe de Trifolium pratense
que se encuentra en Aineto (Huesca); al parecer se
trata de la planta cultivada como forrajera que se
naturalizó, sufriendo la selección bajo régimen de
pll.storeomuy activo. Presenta: mucha hoja, con fo­
liolas anchas, pero difiere de la planta forrajera en
la abundancia de renuevo postrado y denso. Segura­
mente se adaptará, según las necesidades, a la pro­
ducción d~ heno y al pastoreo.

Estos ejemplos ya indican claramente cómo la se-

---~

lección natural puede proporcionarnos estirpes va­
liosas para efectuar siembras de pastizales en los
montes. Podemos obtener ecotipos para condiciones
ambientales diversas y algu~os muy resistentes al
pastoreo intenso.· La obra d~ selección posterior aca­
so no sea de nuestra incumbencia, pero creo que po­
demos lograr mucho únicamente con adaptar al cul­
tivo las estirpes espontáneas; las siembras densas
en líneas determinan una selección por velocidad de
germinación y crecimiento.

Será muy interesante sembrar estas estirpes adap­
tadas al pastoreo en montes sembrados previamente
con plantas de más porte, entre líneas y a voleo,
utilizando el mismo ganado para e,nterrar la semi­
lla; imitaríamos la sucesión natural introduciendo
en el momento oportuno las plantas que deberán po­
blar el pastizal definitivo. Acaso dísminuya la pro­
ducción, pero en los montes interesa la estabilidad,
garantizada por un césped denso que impida la pe­
netración de especies ideseables.
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PUQLICACION

Lago artificial de experi,oncias piscícolas, construído por el Servicio Nacional de Pesca Fluvial y Caza,
en la península de El Morrazo (Pontevedra), en colaboración con la Diputación Provincial.

(Fot. Marqués Sta. María del Villar).
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